
BUER HUMOR 40 CENTIMOS

Dib. A R E U G E R ,
—Bueno; pero, <jqqé hará este,c^!^coc^^<íi^oa^cdba detonarme medida? Yo creo que en su 

vida las ha visto más gordas... '
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B U E N  H U M O R
SEMANARIO S M IRICO

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N
( P A G O  A D E L A N T A D O )

M ADRID  Y  PR O VINC IAS

Trimestre {13 núm eros)................ 5,20 pesetas
Semestre (26 —  ) ................  10,40 —
Año (52 —  ) ................  20 -

PO R TU G AL, AM ER IC A  Y  FILIPINAS

Trimestre (13 núm eros)................ 6,20 pesetas
Semestre (26 - -  ) ................  12,40 —
Año (52 ) . . ; . ......... 24 -

R E D A C C IO N  Y  AD M IN ISTR AC IO N

P l a z a  de l  A n g e l ,  5.  — M a d r i d  
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2

E X T R A N J E R O  
U nio n  P ostal

Trimestre...............................................  peseta»
Sem estre...............................................  16 —
A ñ o ......................................................... 32 —

A R G E N T IN A  (Buenos Aires)
Agencia exclusiva: M anzanera ,Independencia, 856
Semestre......................................................  * 6,50
A ñ o ...............................................................  * Í2
Núm ero suelto................................... 25 centavos

' -  "i*hî "^u*yy ^  n r ^ n  n n n n n n n n  ryij~try~M~yvw\AJVV\Aru'u~w~Lr>fM'i

L o s  f a m o s o s  p o l v o s

i n s e c t i c i d a s  d e

L c y e r  y Compañ í a
Son infalibles para la destruc­

ción de toda clase de insectos

A y u n tam ien to  d e  M adrid
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El Policeman ('al profesor de Matemáticas, testigo dd atropello),—-¿Zíicí 
usted que presenció el accidente f ¿ Cuál era el núm&ro del auto que atropieüó 
a esta m u jerí

E l profesor.— Temo que se me haya olvidado, pero recuerdo qtie si d  
número del auto se midtiplica por sí mismo, kt raíz cúbica del producto et 
igual a la suma de sm cijras inveriÁdas. dc ra* ían ís f xieii',—Londres.
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El desgaje, el tronchen, el desmandibulícen estentóreo, 
desopilante y nunca visto, se verá con el Almanaque dc

BUEn HUMOR
^ 1  Optimismo en el alma, ironía en el tupé, son-

] |  risa en los labios, flores cordiales en el ojal.

✓ I t o d o  r o r  u n a  r e i s e t a
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B u i n

SE M JLX A & IO  S ¿ T l£ lC O

Madrid, 12 de diciem bre de 1926

iMe han robado el heroísmo!

estoy

N premio a mi arrajo 
en los campos africa­
nos, me concedió g1 
Gobioino, tiempo hâ  
la Cruz Éoja del mé­
rito militar. Y  yo lu­

cía en el o j a l  de la solapa de mi 
americana mi p r e í : i o s o  botoncito 
rojo evocador d e  aquella distinción 
marcial.

¡K o  pueden caleulaT ustedes, por 
muy Inaudis que se crean, el influjo 
que eu mi ánimo ejercía-el botoncitol

Soy pacífico, aunque serrano y, si 
fuera mayor, ni) existirían peligros qut 
me...

Caigo en ia cuenta de qug 
plagiando la guia de Madrid 
y reconstruyo.

Quiero d e c i r  y digo, que, 
pese a mi natural bondadoso, 
cuando salía a la calle con mi 
botoncito en la soiapa, no le 
iguantaba un pisotón, un roce, 
una impertinencia o un sabla­
zo, ¡ni a Uzcudun!

M i valor era muclio más po­
pular que “ La Canastera” .

A  las veces, solía encontrar­
me en la callc con algün joven 
que me saludaba y  ante quien 
me detenia embobado...

— ¿-No m e recuerda usted?
— Le suplico que me perdo­

ne, pero, en efecto, no...
— Sí, hombre, sí. Y o  soy 

aquel muehaclio a quien dió 
usted tres bofetadas, en el Real 
Cinema en mayo del 25...

— ¡.4,li, caramba! Tanto gus­
to... ¿Está usted mejor?

Y  otras veces la repetición 
ie escenas como la sucintamen­
te rcla tada, me abocaban a ns- 
tas otras:

— Pero ¿no recuerda usted 
de mí?

— ¡Si, hombre! No he de re­
cordar! Usted es el caballero a 
quien tuve la arrogancia de

patear los aledaños del hígado en la 
calle de la Paz, en junio del 24.

— ¡Ivo, señor! ¡ i Y o  soy el encar­
gado de la sastrería a la que adeuda 
usted ese gábáil! ¡ ¡ Y  en cuanto a lo 
de la pateadura...!!

Añadía medía docena de kisolen- 
cias; yo trataba de soslayaT la cues­
tión y  si lograba apartar mis ojos del 
distintivo heroico lo conseguía; pero 
cómo mi vista se posase un instante 
scbre la escarlata del botoncito, era 
otra cosa: ¡mi heroísmo surgía pr.e- 
potente y  arrollador!

Y  el pobre sastre se amorataba 
rápidamente bajo la epilcptiea furia 
de mis puños crispados.

¡Bi'a mucho heroísmo el mio !
Empero una noche, ¡ay de m í!...
Fue en el teatro del Centro.
El ático autor Jardiel Poncela— eJ. 

ático más bajo de Madrid, según él 
mismo tiene el acierto de recojaocer- 
se-^me arrancó solapadamente— de 
la solapa— el bizarro distintivo.

No me di cuenta.
Y  a la salida, como ocurriese que 

un apresurado transeunte me arran­
case un botín de un pisotón, me re­
volví airado. ■

— i Animal!
— ¿ Qué?
—  ¡Bestia!

— ¿ Cómo ?
. — A  un condecorado no se le

pisa

Dib, Sileno.-^Madrid

¡A  un autor uo se le 
veja! ¡A  un autor condecorado 
QO se le puede! ¡ ¡A  un héroe 
no se le arranca el bo tín !!

Y  me miré el botón.
¡Espanto! El ojal distendía 

íus bordes en un rictos gua- 
;ón...

Y  no fueron puñetazos 
que me propinó a q u e l  bár­
baro.

Y o  ruego a Jardiel Poncela 
que m e devuelva mi heroís­
mo...

Precisamente uno de los más 
ferozmente aporreados por mí, 
cuando yo lucía mi botón, aca­
ba de mudarse al entresuelo de 
nii casa,.,

Y  la habitación que be te­
nido que tomar en un hotel 
me cuesta 12,75 t o d o s  Iob 
dias...

Ix) cual que por no tener 
an botin, m-e voy a quedar mn 
un botón...

¡ ¡Enrique.,.!!

F r a k c is c o  R a m o s  

. DB CASTRO
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EL MUNDO ES UNL, COLMADO
Todo, aun lo más agradable, 

llega BU la vida a 'cansar 
si tryrucinente se emplea.
Clon gran prodigalidad.

Por eso un amigo mío,
(don Perfecto Poratrá-"), 

lió d  viernes el petate 

y dejó la capital 

ipara trasladarse a un monte, 
cuyo guarda, Sebastián, 

le brindó con su vivienda, 
sola, higiénica y  capaz.
¿Qué. motivo misterioso 

le ha obligado a renunciar

al bullicio de la corte? '
Le ha obligado nada m is 

<.|Ue el deseo dc ^afarse 

<le los colmos, de ese actual 
furor por las 'Chirigotas, 

que al traste ha venido a dar 
con los chistosos de oficio, 

que, aun teniendo poca sai, 

explotábamos el cliiste 
con entera libertad.
Pues bien; el tal d-on Perfecto 

se hallaba caiisado ya 

de colmos, adivinanzas 

y cihistes en general;

i i i i i i i i i i u i i i i i i i í i i i i i i i i i n i i i i i u i t i i i i i n i i i i i i l i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i t i i i i n i i i i i i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i

E L  C A B E L L O  I R A S C I B L E

porque, si bien hay algunas 
ingeniosos por demás, 
otros tienen menos gracia 

que un responso, la verdad,
¿Iba al Círculo? Ocurrencias 

de los socios tal y  cual.
^Iba a la oficina? Colmos. 

¿Entraba luego en el bar? 

Comparaciones.y frases...
¿Iba por la calle? Igual.
¿Iba a hacer una visita?

Pues ¡dale que le darás!...
Y  cuando, des^iperado, ' 

voh ía el pobre a su hogar, 
desde su vil super-suegra 

hasta el último rapaz, 
pasando por las criadas . 

y  hasta por el gato, ipaf! 
le indignaban 'Con sus ohistes, 

aun debiendo no chistar,

IVm ó el camino dci monto 

don Perfecto, Llegó allá.

Saludó al salvaje guarda., 

y le dijo: — Sebastián, 
aquí e¿toy. Vengo di^uest«, 

l>or un año a descansar 
de Madrid en este hermoso . 

fíaraiso terrenal.
— '¡Bien hecho, señar 1... Presumo 

el hambre que usted traerá.
Pero mientras el almuerzo 

nos prepara la  Pilar, 
dígame:— ¿Cuál es ei colmo...

— ¿Qué oigo?,,, iCaUa, por piedad! 

— Pues dígame usted entonces... 

¿en qué ee parecen...
- ¡ ¡ A h M

—̂ eñor, ¿se pone usted malo*' 

— ¡V oy a morirme!,..
— ¡N o  tal! 

Tifene usted antes que oirme 
dos diistes de mi Julián,..

Un rugido atruena el camipo. 

¿Qué turbaba aqudla paa?

¡Que se haibía vuelto loc:o 
don Perfecto Poratrás!...

JüAN PÉEJÍZ ZÜ Ñ IG A
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¡ S E  A C A B O  
LA D I A B E T E S !

L e í  hace p oco  en la P ren sa  
que un d octor, sabio em inente, 
fra n cés o ch eco eslo v a co , 
a lem án  o ríop laten se, 
b ritán ico  o m o sco v ita  
(p erd on en  que no recuerde 
de dón de es el g a ch ó  ilustre, 
p ero  ig u a l da, m e p arece) 
ha in ven tad o  un g ran  rem edio 
para cu ra r la d iabetes 
y  a ca b a r con  ese azote  
tan cruel com o in decen te .
que d iezm a a la H u m an id ad  
y  se lle va  a escape al E ste  
desde el sen ad or a ltiv o  ■ 
que g a sta  g a b á n  de pieles 
h asta  el p o e ta  derrotad o  
que g a sta  lo que no tien e; 
es decir, que ig u a l se carga  
al p o ten tad o  in solen te 
qi-e al in fe liz  zascan dil, 
al rico  que al m eq u etre fe , 
al so cio  o rg u llo s o  y  grave  
que al p aria  m o d esto  y  leve.
N o  me ha p a recid o  m al, ■
nj m u ch o m en os, que piense
un doctor en suprimir
radical- y  b ru talm en te
d o len cia  tan terrorífica
com o la fe ro z  d iabetes
que en tres m eses m a ta  a mil
y  a dos m il en un sem estre,
y  que puede com p etir
y  m u y  v en ta jo sa m en te
con el a g u e rr id o  c h ó fe r
y  el e x p en d ed o r de leche
m ás celo so  cum p lid or
de sus trem en d o s d e b e re s ...
A h o ra  bien, y o  a esto le  v e o  
un p equ eñ o in co n ven ien te : 
está  bien, nadie lo duda, 
q u erer ch in ch ar a la m u erte, 
pero o tra s  en ferm edades 
h a y  p e o r qu e la d iabetes, 
y  co n tra  e lla s  debió ir ■
este d o cto r em inente.
¡S u p rím a se  el cán ce r h ó rrid o !
¡F u e r a  la  tis is  a le v e l 
¡G u e rra  al tifu s in co rrecto  
y  a la  g r ip e  in co n g ru e n te !...
P e ro  p en sem os, señ ores, 
en qu e al fin con  la d iabetes 
ocu rría  a lg o  in efab le  -
que p erd em o s para siem pre:
;que era u na en ferm ed ad  dulce 
y  era  m ás d u lcc la m u erte !.

SoTEno L. PEO N

— tCa,-no señorl N o  es raro; es m i señora que se está bañando.

El comhictor,— iH e  perdido la dirección! Dib. bojobío.-Madrid.
El amigo (aterrado) .— ¿Dice listed que no funciona el volante?
El conductor.— N o, es que se me han perdido lasseñas dc don Com e.
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C O M E D I A S  R A P I D A S

La t r a i c ión  dc Rene Plint
Enloquecedor bo llo  suizo, digo dram a suizo, cuya  
liza, sin necesidad dc trineos, en una ladera del

P e r s o n a j e s — Fa l o  i  conoceremos 
más adelante.

Decoración,— Yertiente del conoci­
dísimo “M on t Blanc", montañita de 
c/ujatro mil y pico metros de altura, 
enclavada por el Supremo Hacedor en 
Suha y que en la actualidad es utili­
zada para practicar el alpinismo.

Es injantil y casi biberónico adver­
tir que la escena debe aparecer com­
pletamente nevada, que hay allí me­
nos vegetación que en la pista de un 
circo, que hace un frío que quita tu 
cáscara, que el sol reverbera a ratos 
en la nieve y que la soledad marthiez 
más absoluta, reina en aquel lugar.

A l levantarse &l telón, un especta­
dor da la voz de ¡mjeco ! queriendo 
indicar que enciendan alguna hoguera, 
porque el frío del escenaño llega hasta 
el patio de butacas; pero el público

cree que está ardiendo el edificio y en 
dieciocho segundos, q u e d a  el local 
vacío de personas y.lleno de abrigos y 
paraguas. Una hora más tarde, con­
vencidos de que se kan tirado una 
j^cncha del tamaño de una rotativa, 
vuelven a entrar todos.

Por la derecha entra Reké P lin t, 
hombre de vnos cincuenta años conge­
lados. Como se ha pasado la existencia 
entre la nieve, Eeníí, que es de lo más 
suizo, tiene ya eara de foca pensativa. 
Va vestido con pieles de oso y encima 
de e/toj, para ir  bien abrigado, se ha 
ptíesío ia gabardina de un tramoyista. 
Lleva en las manos sendos bastantes 
provistos de ruedecilla y en los pies 
se ha calzado excelentes skis. Las pñ - 
meras palabras las pronuncia dirigién­
dose a alguien que se supone que viene 
detrás de él. ■

D i b .  T a [,o p H j t a . — M a d r i d ,  ■ 

-^Momentos antes de expirar, trató de decir algo, 
de explicar alguna cosa; pero no pudo.

— ¡C la ro ! Como que era catedrático.

acción se des- 
«M ont B lanc»

R e k é . —  Passez, monsieurs, passez 
done... Vous allez les grandes mer­
veilles de la Suisse en neige... ¡M i 
abuela, qué friü hace b oy ! (Se sopla 
los dedos.)

E dcaiíd .— {Dentro.) Viens jcí ! C 'est 
par lá que tu dois passer! ¡Anda, 
D ionisia! ¡N o  s e a s  pelm a! (# ó íese  
cómo los personajes, que s o n  todos 
suizos, hablan en fimicés para que na­
die tenga duda de su nacionalidad, y 
jioíese también cómo, de vez en cuan­
do, hahlan en ,castellano para que el es­
pectador les entienda fácilmente.)

D en ise,— (Dentro.) Oui, oui! (Por 
la derecha entran Eduaud y D en ise. 
Lilla se llama Dionisa, pero pongo el 
nombre en francés para que haga 
w ás'bonito.)

(E düard es xm joven de unos treÍ7i- 
ta arios, representante de una casa de 
estufas, inglesa, que ha venido a Suiza 

'para convencerse de qtie la nieve es 
más fría que el carbón de cok encen­
dido. D ek' ise rs íaíwi muchacha de imos 
veinte años, q'iie le acompaña en la 
ex'cursión. Visten trajes de alpinistas.)

'EDU!\TíTi.~-[Entrando con D enise  por 
la dere.rh(K) ¡Caram ba! Este monte 
es'bast.'inte más alto que jna escalera 
dc m:nio. Lavam os seis horas trepan- 
dt y aún no hemos llegado a la mitad.

D e n ise -.'— Ouï, oui.
R e n é .— ¿ L ns gusta el panorama que 

se ve desde aqni? ,
E duaud.— E s precioso. ¡Lástim a que 

el K odak  se m e haya caído por un 
precipicio! ¿Verdad, Denise?

DE ’̂lSE.— Oui.
R e ñ í .—-Vea usted, all.á abajo, la al­

dea de donde hemos salido para haccr 
la ascensión.

E ditaiíd.— E fectivamente, AUá se ve 
la aldea. ¡Qué pena, que los gemelos 
se me hayan caido a un barranco! 
¿N o  es cierto?

D e n is e .— O ui, oui,
R e n é .— P odemos seguir subiendo, 

pero ahora necesitaremos las cuerdas 
que le entregué.

E duard,—  ¡C laro ! Necesitaríamos las 
cuerdas. Es nna contrariedad que se 
me hayan caído a un abismo hace 
un rato.

IÎEXE.— En ese caso nos quedarem'as 
aquí. Podemos tom ar un bocadillo,

E duaiíd .— Sin duda que podríamos. 
L o  peor es que el paquete de la me-
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rienda se me hfl caído a una sima al 
comenzar la ascensión.

R en é .— D ígame francamente s i le 
quoda algo de lo que llevaba al salir 
dfj la aldea. '

ilbuARD.— Sí. M e  queda un espejo.
U e n é .— P nGB que lo utilice su seño­

ra para retocarse los ojos y  la boca.
E duard.— E s una idea. ¿Quieres re­

tocarte !a cara, Denise?
Db?íise.— Ouí. (Denisb, a la derecha 

dé la escena, se dispone a retocarse el 
rostro ente el espejito que le ha dado 
E duard .) Esto es muy propio de las 
muieres s^iisas.)

■ R eké.— (Aparte, e n  la  izquierda, 
contem-plando a D b ííise.) ¡M iserab le ! 
¡E l cielo me la  entrega!

Eduaiíd.— (Avr^tc a D bn ise.) Oye, 
Denise, ¿por qué demonios en toda la 
excursión no has habkdo más que 
para decir “ ouí” ? .

D e x is b .— ¡E s horroroso lo que me 
pasa, amor m ío ! ¿Ves ese guia?

E duard.— I íO veo, realmente.
D e x is e .— P ues bien: fué m i primer 

aTuantc.
SriUARD.— ¿Aquél que quiso m atarte?
D entse,— E l mismo. Creo que no me 

ha reconocido y  sólo pronuncio mo­
nosílabos p rra  que el timbre de mi 
voí!, cue a él 'le chocaba mucho, no 
me traicione. ¡Si me reconociese! ¡Oh, 
qué espantO) si me reconociese! ¡Qué 
espanto!

E duatíd.— Qué espanto.,.
D en isb .— ¡P ero asústate! Dices “ qué 

espanto”  como podrías decir “ hoy es 
lunes” ... .

Ediiaud ,— (Con a c e n t o  terrible,) 
¡¡Q u é espanto!!

D e n is e .— ^¿No te asustas más que 
eso ? Piensa q u e  podría m atarm e... 
¡Asústate más!

Eduaiíd,— (Como si llamase al sere­
no.) I ¡ i Qué espanto! !  1

Rbné,— {Acercándose.) ¿ L e  ocurre 
a. usted algo, señor? ■

E duaiíd.— N o; decía “ qué espanto”  
para que lo repitiese el eco. ¿Verdad, 
Denise?

D e x is e ,— I Ouí, ou í!
R e> té .-E fectivam en te, el eco suena 

mucho. V oy  a gritar yo también una 
frase cualquiera para que la repita el 
eco. (Gritando como un condenada.) 
“ ¡Vas a m orir! ¡A l fin te reconocí-!”

E l  eco.— O r í ! ! . . .
D e n is b .— {A j) r ^ t  á n d  o s e contra 

E duaiíd .) ¡D ios m ío ! ¿L o  dirá por m í?
Eduard .'— (Que es tonto. A  R en e .) 

O iga... lo dice usted por ella?
'RmÉ.— (Com o una fiera.) ¡S í! ¡ ¡P o r  

e l la ! ! ¡P o r  la iiifaine, que va  a m orir!
I(M iserab le  m u je r !!

D e n is e .— (Horrorizada.) ¡O h !
Edu.ard,— (Aparte.) ¡Y a  se ha arv 

mado!
R emé.— ¡ M e engíñó ! ¡H u yó  con 

otro cuando yo 1-a adoraba! ¡ Y  ahora, 
al cabo, de los arios, cuando yo me he 
hecho guía, porque tengo el corazón 
helado, la encuentro con un id iota!

E duard.— C a b a l l e r o ,  ¿el idiota 
soy yo ?

RE^■é.— ¡U sted ! ¡ U s t e d  mismo! 
(Avanza hacia é l)

E duarr ,— [Disimulando.) ¡Q uébon i- 
to panorama se ve  desde aquí! (Sé 
vuelve -de espaldas a R ene.)

R e n é .— (A  E duard.) P e r o  ¿usted 
quién es?

E duard .— Y o  soy un turista y  no 
ms meto en nada. {Sigzie mirando el 
panorama.)

R en é.— (Furioso a D e n ise .) ¡M or i­
rás, mala m uier!

D e n is e ,—  ¡Eduard! (N o  pv.ede decir 
más. R ene  la coge en sus brazos y la 
arroja al abismo.) .

R ené.— ¡L a  he m atado! ¡L a  he mo­
tado! (A  E duaiíd .) ¿Sabe usted que, 
por fin, la he matado?

:Eduaiíd,-"Sí, señor. Muchas gracias, 
(Le abraza.)

R e n é .-— ¿ E h?
E duaiíd .— Era \uia mujer imposible; 

usted no sabe lo que gastaba en ca­
charros de Talayera. ¡Muchas gracias!

R e n e .—-Pero...
E duard .— Y  ahora descendamos. ¡Es 

curioso! Adeimás de perder el Kodak, 
los gemelos, las cuerdas y la merien­
da, he perdido m i amante, Y  es que 
traía demasiado equipaje. (Se coffe al 
brazo de R ené y, ambos, hacen mutis.)

TELÓN
E l  lecto r .— ¡Qué drama tan suizo!
Y o — Sí, señor. Es el más suíío que 

he encontrado.
E l  lecto r .— ¡L o que sabe usted de 

cosas extranjeras!... ■
■ Y o ,— Que tengo en mi- biblioteca la 
Encliclopedia Espasa, ¿sabe usted?

E>’ rique J A R D IS L  PONCEL,^.
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Dib, josBFiNA.— Madri'^,

-Seiloraj aqui está el hielo que sobró de ayer.
-T íra lo. ¿No ves que ya eítará descompuestpf
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IN F O R M A C IO N  T E L E G I I A F I C A  DE " B U E N  H U M O R "
N O T I C I A S  D E  P R O V I N C I A S  Y D E L  E X T R A N J E R O

■ I N C E N D I O  E N  U N  M A N I C O ­
M IO ,—  A n g u lem a , 12 .—  A y e r  se dc- 
d a r ó  un e sp an toso  incendio en el m a ­
n icom io de S ain te  C ath e rin e , situado 
en las cercan ías de esta  p ob lació n  y 
dedicado ú n icam en te  a a lb e rg a r  d e­
m en tes del se x o  fem en in o. E l fu e g o  se 
inició en las cocinas, p ero  a los vein te  
m in u tos se p ro p ag ab a  por to d o  el ed i­
ficio con  inusitada furia, am n cn tan d o 
el h o rro r del cuadro, los g r ito s  de las 
in fe lices lo cas que p edían  so corro  con 
m u ch a  razó n . C uan do ^ cudió el se rv i­
cio  de in cen dios de A n g u lem a , el m a ­
n icom io estab a  y a  co n vertid o  en una 
birria  y  só lo  se p en só en sa lv a r  a sus 
m o rad o ras. U n a  p ob re  d em en te  que 
se e n con trab a  e n f e r m a  de v iru e la s  
(cu y a s  v iru e la s, com o es n atu ra l, eran 
lo ca s) , tu vo  que ser a rro jad a  p o r una 
v en ta n a, e n v u e lta  en un co lch ó n , y 
to das las lo cas re sta n te s  fueron  sa l­
v ad a s con  ayu d a  de cuerdas, gracias 
a las cu a les p udieron lib rarse  de una 
m u erte  c ierta  y  rep u gn an te.

H o rro riza  p en sar en lo  que h u b ie­
ra  sucedido si en el m an ico m io  n o  l le ­
g a  a haber unas cu an tas cuerd as, a 
p esar de que esto esta b a  prohib ido 
por el fu n d ad o r de S a in te  C ath erin e , 
que ten ía  d isp u esto  que no hu biese  m ás 
que lo ca s en el local.

E l ed ificio  estab a  a se g u rad o  con tra  
in cen dios, p ero  y a  habrán  u sted es v is ­
to que no le ha se rv id o  p ara  n ad a el 
a segu rarse . S iem p re pasa  lo  m ism o, y 
la gen te  sigue h acien d o  el p rim o  p a­
g a n d o  el segu ro  para que lu eg o  su ce­
dan estas cosas.

T R I P L E  A T R O P E L L O .  — P arís . 
12.— U n  auto bú s, de lo s que hacen  el 
se rv ic io  en tre  las p la zas de la  M a g d a ­
lena y  de la  B a s tilla , p erd ió  a y e r  la 
d irección  y  se in tro d u jo  im p ertin en te­

m en te  en una a cera  en ¡a que había  
tres gu ard ia s de orden p ú blico  d iscu ­
tien do c u á l era m ás b ru to  de lo s tres. 
E l p esad ísim o ca rro m a to  co rtó  en se ­
co la co n tro vers ia , p ro du cien do heri­
das de b astan te  co n sid eració n  a los 
su sod ich o s gu ard ias, que han sido co n ­
ducidos al h o sp ita l en estad o  lam en ­
table.

E l hecho de ijue, en el m o m en to  de 
irru m p ir en la a cera  el autobús, no hu­
biese en e lla  m ás que lo s gu ardias, 
ha evitad o  a fo rtu n a d a m en te  C[ue ha­
y a  d esg ra cia s  p erson ales a p e sa r de 
lo  a p ara to so  del suceso.

C O N T I N U A N  L O S  T E M B L O ­
R E S  D E  T I E R R A . — M o scú , 12,—  
S igu en  p ro d u cién d o se  n u evo s tem b lo ­
res de tierra  en toda R u sia . E l n uevo 
te m b lo r del sábad o  en K o rn ich o w , 
m ás que n uevo fue flam a n te , y  d e te r­
m in ó la  casi to ta l d e stru cc ió n  de la 
ciudad. S ó lo  qu edaron  en pie dos ta ­
bern as y  unos cu an tos b o rrach o s, pero 
ésto s se cayero n  en segu id a .

H a  habido ta m b 'én  tem b lo res en 
K a zá n , O r sk o w a  y  Penchafcoff, y  se 
esp era  que los h a ya  m a ñ an a  en v ario s 
s itios don de no lo s h a  habido todavía .

S e ha re g is tra d o  un cen ten ar de 
m u erto s, p ero  no se les h a  en con trad o  
ni una p erra  g o rd a  en el bo lsillo .

Se acu sa  a ios b o lch e viq u e s de to ­
das estas ca tá stro fe s, y  n os p a rece  m u y 

' bien. Con un régim en  de terror com o 
el que se traen  C h ich e rín  y  su s am i­
go s, lo  m en os que puede h a cer  la tie­
rra  es te m b la r  co m o  está  tem blando. 

H a y  quien dice si la  tierra  te m b la ­
rá de frío , dado el in d ecen te  in viern o  
q u e  está  hacien d o  en R u sia , p ero  no 
lo  creem os. E n  R u sia  la tierra  y a  debe 
de e star a co stu m b rad a  a chu parse los

dedos y  no h a y  rp zó n  p ara  qu e se 
p e n g a  a tem b lar al cab o de lo s años. 

In d u d ab lem en te  tiem b la  por lo  otro.

F A L L E C I M I E N T O  S E N T I D O .  
B arce lo n a , 12. — -A c a b a  d e  m o rir el 
ilu stre  d o cto r  Jaim e M a sp ó n s y  F e ­
n oli, d escu b rid o r del m icro b io  dc los 
c a llo s  y  d c  la cu ración  del estorn u do 
p o r las co rrien te s  e léctr ica s.

E ra  m u y  a p reciad o  en la  ciudad 
con dal, en la cual h abía  curado a b a s­
tan tes en ferm o s y  v ice ve rsa .

C on m o tiv o  de su  en ferm ed ad , h a ­
bían m ejo rad o  m u c h o  su s actu a les 
c lien tes, no ob stan te  v e rse  p rivad os dc 
sus v is ita s, p ero  de to das m an eras au 
m u erte  ha sido m u y  sentida.

L a s  a g e n cias  fu n erarias calcu lan  
qu e con la d esap arición  del d o ctor 
M asp ó n s y  F e n o li p ierden a n u alm en ­
te d o s m illo n es dc p esetas en s u S 'in ­
g reso s , ■

A c o m p a ñ a m o s a las agen cias en su 
leg ítim o  dolor.

R E V O L U C I O N  E N  G U A T E M A ­
L A , —  L o n d re s , 12. —  E n  esta  cap i­
tal se  a co g e  con to d o  g é n ero  de re se r­
vas el ru m o r de h a b e r esta lla d o  en 
G u a te m ala  una rev o lu ció n  tan esp an ­
to sa  y  de resu lta d o s p olítico s y  so c ia ­
les tan  a tro ce s que, si tr iu n fa se, G u a ­
tem ala  sería  dc h o y  en a d elan te  G ua- 
tcpeor.

N i que d ecir tien e que to d o  el m un ­
do h a ce  v o to s  p o r que no triun fe . Y  
h asta un za p a tero  g u a tem a ltec o  que 
reside en L o n d re s , y  que h a s ta 'h o y  ha 
h echo b o tas, h a ce  v o to s  tam b ién .

P o r la  inseTción de los teleE™inas.

E r n e s t o  P O L O
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D i b .  K a m i h e i .— M a d r i d .

El (que es de los que comen sopas al hablar).— ¿“ íZo^ vizto" a ty. ^^hehnana" con ‘‘‘‘L ic ito " a “sii" lado? 
Ella.— iSí; pero como papá, lo vea, lo va a poner morado.
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U N A  O B R A  D E  C A R I D A D
Don GerLOvevü Xom-BlJoso S3 estiró 

los [piuíios de Ju 'Cíimi¿a hastí». Iiacerloe 
aobresalir bajo las majigais d-el cha­
quet de bayeta ama-iilla con que se 
■protegía contra d  i'eiimEi y oon el que 
diajií;ui-eiite fracucuta.ba 'los salones 
del Cíj'ouliCi, entornó los párpados, se 
retrepó ■cóinodajnente en el sillón, y, 
dospuéj de estirar las piernas hasta 
colocarlas encLma de mi cabeza, se­
gún su postura favorita, me recomen­
dó el ictayor silencio sobre lo que iba 
a relatarm-e. Lueg-t; d ijo :

— M e encontraba en Laponia, em­
pleado romo .co-nistín en la Banda 
Municipal, ouandci debido al escaso 
sueíldo que disfrutábamos, nú sitúa- 
ción 11o;íó a ser más ciática que la que 
hizo ilenénclez y  Pela.yo. Iba \'estklo 
c(Hi andrajos y  muchos días no pude 
llevaritía a la iboca más que el corne­
tín. Eu estas di'cunstancias impelido, 
iinpuhado por -d harobro, me deter­
miné a ser ladrón,

Don Genovevo hizo una pequeña 
pausa y  continuó bajando la vok: 

-U s te d  ignora seguramente ciue 
mi padre tuvo en Madrid una cerra­
jería y que yo aprendí en ella el arte 
de manejar las ganzúas, de' haosr lla­
ves falsas y de deacifrar la clave de

una caja de caudaliss por cxjmpiicada 
o difícil qu;; fuese. Estes ronocúnien- 
tos me íuoron utiJisimOíjj ya que, gra­
cias a ellos, vteriíiqué .con rapideü 
vertiginosa unos gplpes de audacia 
que fueran coronados par el éxito. 
Én pocos meses lleg;ué a ser uno de los 
mejores ladrones de Laponia. El día 
qui3 roibé la Cámara aicorazada de la 
sucursal del Baca] Persa, mi popu- 
ia-iida,d «reció inmensamente. Pus'; 
bien; una norhe me enteré al hojear 
los iperiódicos de que el ‘coronél-ha- 
büita.do de ia <pojicía acababa de mo­
rir ap'íiiiítado ]Kir un trictclü. Esto nie 
sugirió una idea diabólica, Estábíinr.orí 
a primero de mes y  la caja del su¿-'0- 
dieho habilitado debía estar repleta 
de dinero, ¿Por qué no robarla? Se­
ría un golpe digno de mí. N-o lo pensé 
más. PrecLíaraiente el sitio en donde 
debería ‘‘operar” se bailaba a unos 
(pasos de distancia,..

A!l llegar a este punto do-n Geno- 
i'evo bajó taní.o la voz que para oirle 
tuve que poner la cíeja encima de su.í 
labios,

— No me fué difícil uitToducirme 
por mía ventana en la Jefatura de 
PoHcia. Amparado en la oscuridad 
recorrí varios pasillos y  sólo mjs detu-

—  Usted dirá 
con qué cuenta 
■para mantener a 
ini hija, porque 
ella no tiene más 
qv.£ -para la co­
mida.

—  N o, yo en 
’•jomisndo bien a 
mediodía, no ne­
cesito cenar.

ve al llegar a un diespaicho cuya puer­
ta, eu la que un letrero rezaba; '‘ Co­
ronel habilitado. Caja”j no dtebía de 
.ser muy terca por cuanto cedió en se­
guida. Una enorme taja de caudales 
ocupaba gran parte de la estancia. 
Saqué mi linterna y  mis herramieínta^j 
di3 tJ'abajo y, no sin un esfuerzo g’Kui- 
dísimo y  sin que chorrearan tudor 
todos los poros de mi cuer¡po, conse­
guí abrirla. En su int-srior aparecie­
ron gran número de ibilletes de banc€ 
y monadas de plata. Iba a apoderar­
me de todo, cuando sucedió a;go liorn- 
ipüaute...

Don Genovevo bajó niÉís la voz y., 
para oírle, tuve que metei' ílentro de 
su boca, mi oreja izquierda,

— De pronto se abrieron laá puer­
tas del despacho y en el umbral, apun­
tándome con sus revólveres, apare­
cieron varios poihcias. ÁJ ver abierta 
la 'Caja .cuchiUearon entre sí y  me ]3Te- 
guntaron extra,ñadísimos.

— ¿La ha a,bierto usted?
— Si— contesté.
Les policías se consultaron con la 

mirada. Luego varios icayeron de ro­
dillas y  me besaron la mano. Los res- 
tíuites se descubrieron y  me abraza­
ron emocionadas. Tenían los ojos hu­
medecidos ¡por la emoción.

— Pero... ¿que había pasado?— ui- 
terrogé a don Genovevo.

— M uy sen cilio—noie respondió és­
te— . E l habilitado del Cuerpo había 
muerto sin reveilar a nadie la manera 
de abrir la caja y  como estábamos a 
primero de mes y  a los funcionarios 
les urgía percibir sus pagas, fueron 
a.-íisadog varios cerrajeros de la ciudad 
que, tras grandes esfuerzos, no logra­
ron abriíla. Todos estaban desespe­
rados, ya que el que más y  el que 
menos era padre de familia. Se daba 
como seguro que loa policías no po­
drían cobrar hasta Dios sabe cuán­
do. La caja, por otra parte, era incom- 
bustiblis y  resistente a todos los ácidos. 
Por eso, cuando yo conseguí abrnla, 
fui objeto de una acogida entusiasta...

— ¿ Entonces, usted no se guardó 
nada?

— N i un céntimo. Pero para com- 
djensame del tiismpo perrdído y  de­
mostrarme su aíecto, -el Cuerpo de 
Policía de Laponia me nombró coro­
nel honorario del mismo.

M a it o e l  LÁZAEO
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El señor de las ¡es
F A B U L A

TJn señor joven, inglés, 
de faz ccílorada y  seca, 
entró en una bibii-oteoü, 
y  con ademán cortés, 
dijo al oficial primerp;
—-i Las obras de Sesfírf

— Sí.
Pero no -las tengo aquí.
La« tiene aquel caballero, 
que los diez tomos hojea 
con afán pereeverante...
Cuando los tiene deknt" 
aipenas ei pestañea.
Es un señor anticuado.
M i parecer no le ultraje, 
pero a juzgar por el traje 
debe estar algo tronado.
Una ievita ajustada^ 
pantalón con rodilleras, 
vénse en su semblante ojei'as, 
su 'Cabeza, descuidada; 
el pelo a todo 'caér 
el desorden en él reina.
Y o  oreo que no se peina 
desde que era bacbüller.
Lteva, porque se presuma 
que en su isstudia'r es constante, 
debajo del brazo aJ Dante, 
y  ten la otra, mano unii píuma. 
Tiene fa-clia de gruñón.
Hace más de diez semanas 
viene aquí por las mañana,", 
y  'oon extraña atención 
lee a Sesfir, notas toma, 
tan esfmpu losa na ente, 
qnp no se le va Aína coma.
— Pues si él m'S prest'a. galant«, 
el libro donde he de ver 
lo qu'6 vo quiero saber, 
se to volveré al instante,
— Acérqu-ese y  el favor 
demándeselo en inglés. ■
— ¿Lo sabe?

— Maestro e« 
rjuien traduaea t-ail a'Ut-or.
Y  negándose a:l rincón, 
donde se hallaba lel sujeto 
el inglés, con gran respeto, 
foimuló su 'Petición.
— No me hable ust-ed en inglée, 
porque, de mi ser en mfengua, 
jamás aprendí esa lengua '
por lo difícil que es.
— Perdone usted; no lo entiendo. 
¿Idio-ma tan bello ignora 
y aquí se está hora tras hora 
obras inglesas leyendo?
— Pues tiene su explicación.

— Pero ¿ha hecho tu madre algún ofreciniienlo? -
— ; Denguno!
— ¡ C o m o  l e  v e o  a l  c h i c o  c o n  l a s  2> e ¡a s l  D ib . C a s e h í '.- M a ^ ir id

m i i i i i i H i i i i i n n i i n i i i t i i i i i M i i i i t i i t i i i E i í i i i i i i i i i i s i i i i i i n i i H f i i t i i i i i i i i i i n n i i i i i i i i i i i i i n i

lo que a usted tanto le apura. 
M j laibor dice fultura, 
pacien'cia y  'educación.
No son— y duda no tiene—  ̂
■mis afanes baüadíea.
¡Estoy contando las ies 
()ue cada tomo contiene!

Muchos hombnss existen en el mundo 
que pasan por ilustres eminenciaíi 
porque siempre los vemos absti-.i.ídos 

leyendo obras maestras; 
resultando dénués que lo quie hacen

fsiendn en esto modelos de pacienoia)
es apunta'r las ies
que esos übros encierran.

Ŷ  af|uí como de molde viene ahora. 
,'irviendo do oinoiluna moraleja, 

el siguiente efpigrama,
■no t é si d'3 Bretón o de Villergas.

— ¿Ci/ámíftí tontos cría Dios? 
Respóndmne ítsfed y no mienta.
— Nacen al minuto ochenta 
y mueren al año dos.
Conqtíe... afuste lísted la cuenta.

■Tom ás  LU CESO
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L A  I G N O R A N C I A
Las gentes, en general, son mcul“ 

tas e ignoran muchas cosas necesarias 
en la vida y  no se dan «uenta de los 
U«rjuicios que ies puede traer la, par­
quedad en los conocimientos que se 
deben tener y  que es necesa.rio y  ha,sta 
docente, posaer, para ostentai' con jus­
ticia el título de reyes de la, creación 
que llevamos.

ü ay  muchos hombres que i.o saben 
lo que es un tetrametilparafimeleno- 
diamina'— por ejemplo— , y, sin em­
bargo, son felices y, si a, mano viene, 
tienen dinero, que es lo abominable.

Se estudia poco, se comprende me­
nos, todo lo útil se. olvida pronto y

los hombres van por el mundo con 
una ignorancia general que es una 
pena, y  aá  ocurre muchas veces, que 
se tropieza con personas «ultas, ver­
daderamente cultas, que dicen pade- 
res, ivierno, sastifecho, casoUdad, et­
cétera, etc., y  no soot dificultad de 
pronunciación, que sería perdonable, 
sino por no haber dedicado a la len­
gua todo lel estudio necesario, y  por 
eso caen 'con frecuencia en estos ga­
licismos y  solecismos, apuntados, que 
si a veces son pintori&scos y hacen reir, 
a la larga cansan y  acusan cierto des- 
f'uido prosódico inherente a la gente 
de mal vivir.

D ib , F e ü ííe II.— M a d rid .

IN D U L G E N T E S  ■  ̂ ^
El.— E l éxito mayor de m i carrera artística, fué cuando canté en Berlín 

el “Adiós a la vida".
Ella,— ¿ r  qué... tw te mataron? ■

l¡a  ignorancia está tan 'extendida, 
que a un señor que frecuenta el gran 
mundo, 'está muy ibien relacionado y 
posee grandes conocimientos de he­
ráldica, le pregunté si conocía a la 
familia de las Ranunculáceas, y  no 
supo quiénes eran, imaginándose a 
unas señoras muy gordas, pero de baja 
extracción social ® indignas de eu 
trato, y  no es verdad. Esta carencia 
de ilustraición, da lugar a quid pro 
guos lamentables, ipues si yo le digo 
que me he comido una-tanunculá-cea, 
se horroriza, creyéndome un antro- 
IJÓfago, que en nada me favoreoe.

A  mi me ha pasado el siguiente 
grave caso: oomiamos juntos varios 
amigos, y  entre los entremeses pusie­
ron foie-gras. A l verlo se lanzaron 
todos sobre él y  glotonamente empe­
zaron a comer olvidando, primero, 
la pareimonia. que chspone Brillat-Ba- 
varin en todas las colacionas, .y en 
seg^indo lugar, ignorando la consti­
tución de a.queüa fea grasa. Yo, cono­
cedor de su procedencia, me abstuve 
de comer, y condolido de la . ignoran­
cia que revelaban mis annigos, les 
pregunté;

— Sabes qué es lo que coméis, có­
mo 03 obtiene el foie-gras?

Quedaron susjpensos vm momento y 
uno exrÜamó:

— No lo se, ni me importa; está 
bueno y  me lo como.

Ante esta salida, al parecer defini­
tiva, volvi'sron a comer con gula y  
con pan, más gula que pan ; otra 
equivocación.

Insistí, .
—-Debiérais saberlo y  así os sen­

taría mejor; el foie-gras, es hígado 
de pato enfermo.

Suspendieron la deglución y  me 
miraron atónitos y  con gesto de asco 
un instante.

— ¿Hígado de pato enfcrmoV— pre­
guntó uno asombrado. -

— Sí-—le repliqué— ; el foie-gras, es 
una cirrosis hipertrófica por degene- 
ra'ción grasosa del hígado, y  issta en­
fermedad la provocan de un modo 
harto cruel. Cogen un pato adoles­
cente, en la edad de ias ilusiones, le 
encierran en un lugar oscuro, le ama­
rran fuertemente para impedirle todo 
movimiento, le atraviesan el hígado 
con un fino agujón y  le obligíin a 
comer abundantemente hasta que se 
le hincha, se 1« .tumefacta el hígado
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P R O F E S IO N A L IS M O
E l de la  barba.— Sí, yo gano el pan con el sudor de m i frente. 
EL futbolista .— Pues yo lo gano con el sudor de rms pies.

D ib ü io  de S \H > , a tr ib u id o  a G a w i b c i .
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y  revienta en un {jrac dolorosísimo. 
Un suplicio horrible para una cosa 
tan fea.

Quedaron grave.?, y  renunciaron a 
ia grasa. Un aira de üisteza cruzó 
dí;bre ía mesa.

De haber sabido la constitución y 
procedencia del foie-gms y  de haber 
tmido, como yo, una idea exacta de 
los sufrimientos dantescos del pato 
y  un gran amor a todos los anima­
les, no hubieran cometido la torpeza 
de comer con pan aquella triste grasa 
que produce gastralgia, y ha^e bien, 
en justo daequite a nuestra gula.

En otro orden de cosas, hay mu­
chos hombres que ,ie consideran des­
graciados en su matrimonio porque 
no son comprendidos, y  a pesar de

esta incomprensión tienen varios hi­
jos, echan vientre, y  se rien con fre- 
rnencia; 'pero se creen desgraciados, 
por no haber encontrado un alma fe­
menina gemela de la suya. Craso 
error.

Fedices serian si supieran que la 
mujer ha nacido para guisar, que su 
única misión es ser bonita, y  que es 
c/)nveniente que no sepa nada ni com­
prenda nada, mas que ser madre. La 
ignorancia de la psicología de la mu­
jer, que de una sencillez d « epíto­
me, acarrea, a muchos hombres gra­
ves. ssrio.a disgustos.

Precisa, por tanto, desarrollar la 
enseñanza para que el hombre sepa 
todo lo que hay que saber y  ocupe 
intelectUalmente el puerto que le co-

ri'esponde. Esta enseñanza ha de ser 
.seria, nainuclosa y  ordenada, para .evi­
tar que hoy haya padres que, al sa­
ber que su hijo padece estomatitis, se 
extrañe, por creer que la estomatitis 
es la inflamación dol tomate, dando 
lugar a equivocaciones peligrosas.

y  España seria una gran nación, 
digna de entrar en el concierto eu­
ropeo, si cada uno supiéramos torio 
lo que constituye el saber humano. 
Mientras esto no se haga, mientras 
haya gente que se crea que el bino­
mio de Newton es un aparato para 
volar y confunda el piloro con las 
témporas, no será redimida de su 
atraso.

VrciiJTE PEREZ PASCU AL
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C U A D R O S  N U E V O S
E l lim p iab o tas desde fuera

E! lintpiabotas desde fuera tiene 
electos de óptica que no tiene desde 
dentro. Todos sabenios al detalle el 
ruadro del- ümipiabotas desde dentro, 
puesto que .es real como la realidad 
y  por eso dis lo que se puede tratar 
es del vagoroso panorama del limpia­
botas desde fuera.

E l cuadro del limpiabotas desde fue­
ra es un cuadro largo, complicadísi­
mo. intenninable. Es un salón de los 
paso^ -perdidos en que se pierden en

la pprrpectiva las 'piemas que esipsrait 
y  Pon cepilladas. ^

Es:) man'sra de verse desde fuera 
fiue tiene el limpiabotas le perjudic.'i 
niuc-ho, pues el que ¡pasa al creer ver 
r;intos consumidores de b'etim en es­
pera de su vez, cruza de largo a.bru- 
mado por la multipedestre perspec­
tiva.

R eu n ió n  pseudo o b ispal

En las ciudades de los ricos, sobre 
todo, 93 forman en ciertas plazas o 
]>Lizoletas con bancos y  sol remansos 
de importantes amas de cría -con lo.? 
cochecitos de los niños a. su vera.

Es un cuadro magnifico que da 
ilutión al porven ir ése de las suntuo­
sas amas de cría resunidas «n  conci­
liábulo de patrióticEus mejoradoras de 
la  laza.

Se adquiere optímkmo en la vida 
la idea de su continuación aim en­

tra sobre nuestros pesimismos, vien­
do "tse conglomerado de amas y  co­
checillos. Hijos de ricos casi todos los 
niño.í custodiados ¡por las enjoyadas

amas con tipo de failsos obispos, se 
forma en esa peña casual el primer 
consorcio banicario,'la primera socie­
dad comanditaria, el primer ministe­
rio de concentración de la próxima 
generación.
' Andando el tiiampo, sólo alg-uno de 
o os chicos arruinado^ pero siempre 
con rl tipo del ciu“  fué, se acercan a 
loí otros para recordarles que de nifio.s 
fu'sron contertulios en la tertulia de 
mayores esperanzas frente al p irve- 
nÍT lleno de prsdicciones.

Aiin no podía desprenderse ningu­
na. .TOlidaridad de aqueOa reunión de 
delfines, gracias al comadrazgo de sus 
canónicas amas, 'pero los que fueron 
na miradas de cnchecillo tendrán un 
duro liara el niño desgraciado.

L o s em iétan tes p latón icos

Al atardecer, a la  hora de la vuelta 
dsJ' trabajo, que es cuando se encien­
den los barcos de los escaparates de

Ebos eontempladores det barco he­
cho como para ios niños, sino que 
para los hombres, pon los que Trunca 
se embarcaTon, los que tienen mucho 
miedo de ir metido en esa.parte del 
barco en que no hay agujeros lumi­
nosos.

E l a-Utomóvil adn 
ctuirido por S . M .

En ieJ callejear ee tropieza uaao con 
grandes cosas lucientei, p «ro  «n  Ift

las agencias trasatlánticas, aparet«n  
frente a  su luna unos hombres espe­
ciales que tienen tiiM do náufragos del 
mar de tierra adentro.

que el lujo adquiere una. realidad más 
viva es en el escaparate de la tienda 
de a.utomóvil'es.

Las graiides y  luminosas alcoba« 
pa.ra ias antomóríl-es presentan a la 
calle el secreto de su intimidad, vién­
dose a veces Sus lechos deshechos, es 
decir, los .automó\ales sin guarniciones, 
sólo el sommier .de su maquinaria a 
la vista.  ̂ ^

Pero cuando al pasar adquiere más 
relieve la tienda de automóviles es 
cuando en el automóvl central cuyos 
charoles relucen, se lee el “ adquirido 
por S. M .”

¿Pueden haber sido adquiridos por 
Su Majestad todos los automóviles 
que aparecen con ese cartel o es e&; 
un cartel flotante y  un tpooo apócrifo?

El caso ea que la fría tienda de au- 
tomóvüiss queda convertida en Caba­
lleriza real, gracias a. ese cartel frente 
al que los miserables se extasían. Has­
ta el vendedor de automóviles queda 
convertido en algo así como en un 
gentilhombre ocasional.

Hamón GOM EZ DE LA SERNA 
(Ilustraciones del eseritor.)

g  U  E  N  H  XI M  O R  vende en Bogotá (Colombia) en la Librería 
----------------------------------------------- *  ̂  ̂ Médica de Pedro L. Hernández * 0 *
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D i b g j o  cl¿ C a r r u j o ,  a i r i b i , ] í í 1 o  a  S a m a .

—■Mira. Ese- juega ai jútbol en la Sociedad de espintistaa F. C. 
—  Es el “médium" centro.

C A S O  D E  C O N C I E N C I A

La noticia no erra menos insólita 
que, (por desgra-fia cierta: Pañete, el 
insigne Pañete, el virtuoso del violín, 
a sus veintic!Ínco aüos y  en la cumbre 
de la gloria, había decidido, y  con ca­
rácter irrevocable, no volver a elec­
trizar a los públicos con la magia de 
su expresión.

' A  las doce en punto de aquel día 
se lo acababa dc com unicaT a uno de 
sus íntimos, a Ramírez. Este desgra­
ciado salió de casa del virtuoso tiran­
do cerillas y  descubriéndose ante las 
farolas. A  las dooe y  cuarto “ caía” la 
noticia en la “ peña” , A  la una menos 
diez ya  se sabía en casa de Camorra,

Por todas parte se oían lo.s mismos 
comentarios, las mismas exclamacio­
nes; .

—  ¡Es inaudito!
—  ¡Asombroso! .
-I—Ese iníeliz se ha vuelto loco.
Como suele ocurrir en tales casos, 

no faltaron aquellos seres que se creen

en posEsión de todos los secretos, y 
que con aires de suficiencia máxima, 
dan las más pintorescas versiones de 
los ocultos móviles.

Había entre ellos quienes lo venían 
“ olfateando” hacía tiempo; algunos 
habían tratado al artista con mucha 
intimidad en su época bohemia y  sa­
bían que tenía que parar en neuras­
ténico perdido; hubo quien le echó 
la culpa a una célebre estrella de va­
rietés; otros, al general Weyler. Pero 
lo cierto y  verdad era que sólo una 
persona tenia ia clave dc la Esfinge: 
Ramírez.

Como queda dicho, Ramírez “ soltó” 
la noticia en la “ peña” a las doce y 
cuarto de Gobernación. A  las doce y 
cuarenta y  cinco pudo balbucir uno 
de ellos:

— Peio... ¿es posible? ¡E l virtuoso 
de los virtuosos! ‘

Otro de los amigos, clarinete pedal, 
terció como una tromba:

— PiEro, bueno; ¿y a qué obeaece?...
Ramírez se puso un dedo en los la- 

liíos, miró en derredor por encima de 
las cejas, metió las naric^ en ei cen- 
tio  del velador, y  con voz profunda 
y un poco gangosa— eso era de naci­
miento, .,

— Yo lo sé todo— di,jo— . Be trata 
de un caso de conciencia. Old:

De regreso de su i'iltima excursión 
por la tierra andaluza, el pobre Pa^ 
ñete se detuvo en no sé qué pueblo 
de la provincia de Toledo, a reque­
rimiento de un antiguo amigo que alíi 
reside. Después de la cena, lo natu­
ral: se oi^'aiiízó un pequeño concier­
to, únicamente {para los familiares. 
La señora de la casa creo que tocaba 
divinamente el piano. Bien.

Empezaba la tenue obra del progra­
ma'—no recuerdo cuál— cuando Pañe­
te oyó una especie de gruñid! to a 
su derecha.

Miró, y  sus pupilas tropezaron con



jas dis vm semr pequeño reboludo, 
de ojos muy redcudos, todo rasurado, 
que se sentaba junto a una señora 
doblemente voluminosa, muy rep ina­
da, muy seria y 'm uy bigotuda.

A l pequeño, injustilicadameute al 
parecer, se le subió el “ pavo” hasta 
las orejas. Fañaté no le dió importan­
cia.

16

De nuevo volvió a fracasar en la 
melodía, iahora en lun daLicadisimo 
“■morendo*’, en el que el arco se d-iia 
que no rozaba laa cuerdas, cuando el 
gruñidito se volvió a oir.^ Tornó ei a 
mirar. Esta vez, el señor gordo hundió 
la barbilla gu ¿1 pecho. Nuestro ami­
go lo oompreEdió todo; aquel hifisliz 
tenía gana dc toser; no eabia duda.

...................................................................................................

E l p an a d ero .— Estoy m-uy “ disyiísíu í)” . Porque ayer m e emborraché, me 
h.a “amenazao" con echarme. , '

Ẑ1 otro.— S í  que eres mviy ligero de cascos, Julián. N o  piemos las cosas. 
N o sé “ pn (¡ué" te sirve la cabeza.

Aquellos grufiiditos no eran otra cosa 
Clue la tos contenida, el ataquo abor­
tado. Vino en aqU'Sl momento un “ íor- 
tisimo” en ei piano, violento, trémolo 
en los graves a dúo oon un trino en 
t í  .bordón. E l señor reboludo alzó la 
oabeza, ' sus pupilas rssiplandecieron 
de alegr“ a. Entonces o nunca. Abrió 
la boca...

De rep'ante, quedó el del violin 
otra vez, y  ahora apenas tocando sus 
cuerdas, la puntita de un dedo. ¡ ¡Era 
su sm ol! Dobló 1a 'Cabeza sobre un 
liombr-ü y, aquella tos, teroera vez 
estrangulada, diríase que resquebrajo 
su garganta. La señora se apercibió 
al Ün. .

Pañete bieii claro l'S oyó,
— Meuelvao, no Jiagas el ‘^ndlo” .
¡Ü1 “ indio"! Aquel calificativo orien­

tad fué para el mísero l;i gota que des- 
¡jordó su cáliz de la amargura. Bus 
ojcs se llenaron de lágrimas, y- ya sin 
d]simu-0 alguno, y cruzando las manos 

■ bajo el pecho, las clavó en nuestro 
compañero. Aquella mirada, aquella 
actitud bien' las comprendió. No po­
dían decirle mas claTo: ¡Cállate, por 
tu madre! Pero ¡quién se callaba!: 
Y aquella música de diablo venía ca­
da vez más pianísimo. Vió cómo aquel 
infeliz empezaba a sudar copiosamen­
te. No quiso ver más.

Cuando conduyó la obra, el seño'r 
gordo había perdido el 'conocimiento.

Diez minutos después, se >eucoutra- 
ba a la cabecera del enfermo.

— No sabe usted lo que deploro...
E l pobre pequsñito sonrió triste­

mente.
— M i sino, mí siuo— dijo, ya con 

un hilo de voz— . ¿Verdad, MicaelaV 
Esta timidez tenía que matanme. De­
bí toser. .

—-Fuss es claro, hombre. ■
— Bi, debí toser.
Y, firmemente, convencido de ello, 

expiró.

B U E N  H U M O R

Y aquí do las cosaí: Como nuesiro 
amigo cree que “ en concieiícia” , él es 
el responsable de todo, con d  fin de 
que no vuelva a suoeder tal cosa, ha 
tomado la an1>edicha detenninación; 
pero como os he dicho: con. caráicter 
irrevocable, completamente irrevoca­
ble,

E lot M U Ñ O Z MAR.T1
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C O N C U R S O
P A R A  L O S  L E C T O R E S  D E

BUEn HUMOR#
P róxim o el 38 de diciembre, festiv id ad  de los S an to s 

Inocentes, <3ía clásico de la  «B ro m a», y  con m otivo de los 
árac io sísim o s O b jetos para  B ro m as y  So rp resas que 
vende S a lv ad o r  C uesta j M ontera, 10, M adrid , p a ra  diver? 
tirse ese día, se k a  o ráan izado  u n  C oncurso  p ara  prem iar 
el m ejor cbiste (Jue se relacione con dichos objetos.

E l  cliiste prem iado será publicado  en estas colum nas, 
con el nom bre de su  au tor y de su  dirección. 
i^ S a lv a d o r  C u esta , M ontera, 10, M adrid, adem ás de ese 
prem io de ijue K ablam os anteriorm ente, concederá a  todo 
cKiste que sea publicab le  y  esté relacionado con dicbo 
asu n to , y  que será publicado tam bién  en este Sem an as 
rio, a la  vez que el prem iado, con un recuerdo consistente 
en uno de los O bjetos para  «B ro m as»  de m ay o r éxito de 
lo s  que constituyen  las novedades para  1926.

P a ra  dar u n a  idea de lo s m otivos sobre lo s cuáles 
pueden hacerse lo s chistes, pu b licam os a  continuación  
u n o s cuantos popu larizad os y a  en otra ocasión ; '

— ¿En qué se parecen los “ Ob­
jetos para Bromas“  a los payasos 
del circo?

—En que para hacer grada se 
pintan solos.

—¿En qué se parecen los que 
leen este Semanario a los que 
compran los graciosísimos "Obje­
tos para Bromas"?

— En que tienen Bu e n  H u h o r .1i ^

L o s chistes pueden ser rem itidos a la  A d m in istrac ió n  
de este Sem an ario , P la z a  del A n^el, 5, entresuelo, o por 
el correo a  nuestro  A p artad o  12.142, o a  S a lv ad o r  C uesta , 
M ontera, 10, M adrid , indicando en el sobre, con to d a  
claridad, «C on cu rso  O b jetos para  B ro m as» .

E l  p lazo  de adm isión  term ina el sábado  l8 ,  p ara  los 
lectores de M adrid , y  el lunes 20 p ara  lo s de provincias, 
con objeto de que todos lo s lectores de B U E N  H U M O R  
puedan  tom ar parte en este interesante C oncurso.

—En qué se parecen los finjado- 
res a los “ Objetos para Bromas“ ?

—En que al más listo se la pe­
gan. .

—¿En qué se parece una persona 
a quien se le atribuye nn crimen 
que no ha cometido a otra que le 
dan una “ Broma“ el 28 de di­
ciembre?

—En que es un inocente.

¿HAY GRACIA

O NO HAY GRACIA? I
E l verdugo-—^Q íiííT fs  (fre ír aÍQtiilAi palabras  

3.Ì pvhUco áesp^dirtt?
Él reo.—S í ' , - dM a... p^rú uo

nudo tu ¡a ss^r^anta. Dib Qumcno«—Madrid.
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Robes pour dam es
Margarita Xirgu ha estrenado en el 

Fontalba, Nuestra diosa, de Máximo 
Bontsmpclli, Ha eido un éxito que 
“ lia. sorprendido a la propia empresa” . 
Quiere decirse que la gente se ha rei- 
dt), sin escandalizarse l<i máa mínimOj 
cuando ha visto que los actsres se 
pintaban la cara a cuadros como si 
fuese uii paño escocés o como un tu­
rrón de frutas y que el argumento de 
la obra era un tanto arbitrario y no­
vedoso, según la palabra que, unida 
al mal tiempo y a ¡a gripej esLam'íT 
padeciendo e¿te inidcrno.

Antes de la representa ción hubo una 
pequeña conferencia para advertir í .  
público de que... ¿De qué? Todas 
estas conferencias llevan siempre un 
propósito: aleccionar a la s  gentes 
como a los niños cuando van a venir 
¿rjji vida Jos: “ Cuidadito con lo que se 
dice, que habrá gente í Ig fuera: no 
fayáis a contar que mamá dice a papá 
que no ha salido cuando sí ha srdido, 
o que papá dice “ ¡Gracias a Dios” , 
cuando se van las visitas. Y  estaros 
muy quietecitos aunque os aburráis."

Luego los niños indefectiblemente 
hacen lo que quieren: y  a veces se 
da el caso de que lo pasan muy a 
gusto y  muy entretenidos con la no 
vedad de i'er caras nuevas y  de n ■ 
esíar aguantando las peloteras de casa.

l‘ln esto de las conferencias teatra­
les pf.sa igual: “ Cuidado, que nosotros 
o? 'coriocemos y  sóis muy brutos. A  
vosotros hay que deciros antes si una 
cosa es bucja o es mala. Esta es bue­
na, Poned, pues, en juego la extremi­
dad norte y  no las extremidades sur. 
Y  aplaudid de todos modos, no vayan 
a decir que no estáis educado.^,”

E n  este caso de ahora, la gente aco­
gió con regocijo y complacencia todo 
lo original y  hasta lo extravagante y 
no acogió con entusiasmo lo demás 
porque no hay más.

Esta comedia es una ocurrencia en 
salsa. La ocurrencia es graciosa: do­
blemente graciosa porque la novedad 
mayor de esta comedia consiste en 
aplicar a un caso de mujer aquello de 
“ El hábito hace al monje” . Una mujer 
es agresiva cuando viste un traje rojo; 
tímida, condescendiente, amable, cuan­
do la cubre un traje perla; aviesa y 
viperina, cuando la modista la dis­
fraza de serpiente de cascabel, y  arre- 
pendida, cuando la «ubre un hábito 
de fraile.

Lo mejor, según esto, para encon­
trarse con la yerdadera mujer, será 
privarla de toda vestidura o vesti­
menta. Y a  lo decía el p e r s o n a j e  
de aquella zarzuela “ Donde este una 
mujer, ¡que se quite tod o !”

Pero Bontempelli, sin embargo, nos 
dice: “ ¡N o ! la mujer antes de ves­
tirse no es nada; es una especie de 
recién nacida." Y  así, en efecto, nos 
presenta a su protagonista: sin saber 
qué hacer ni qué decir o sentir en 
cuanto no lleva encima algunos trapos.

¿Qué opinan los lectores? A  nos­
otros nos falta documentación expe­
rimental. No hemos visto nunca a 
más señoras desnudas que a las que 
van por la calle y  a las que están en 
los museos, Y  esas, ni unas ni otraSj 
.sirven para el caso: unas y  otras lle­
van cuando menos hoja de parra y 
por eso, sin duda, — siguiendo la ley 
de Bontempelli—se suben- a la miíma. 
Por eso también— puesto que, el pám­
pano es un elemento de vid— están 
despampanantes.

Nada podemos afirmar, por tanto, 
en este asunto, pero los lectores que 
hayan sido favorecidos con el trato de 
alguna de estas damas que tienen un 
armario con trajes de todos los colo­
res í qué opinan de la tesis bontem- 
pélica ? ¿ Hay, en efecto, trajes de 
bronca y  trajes de condescendencia? 
¿Deberán los descuideros del amor

tener en cuenta, no ya el famoso y 
propicio cuarto de hora do la mujer, 
sino la cuarta de vestido que armoni- 
cc con... la caida de la tarde?

Según determinados autores, hay 
muchas mujeres que c a e n  por el 
efecto de un traje.o de varios; pero 
no por los trajes que llevan puestos, 
sino todo lo contrario, por los que no 
se han puesto nunca y  quisieran po­
nerse en seguida. El tr íje  del escapa­
rate influye más en ella que el de su 
armario. El traje que se le mete a 
una mujer en !a cabeza, no el que se 
mete por la cabeza, ese es el grave y 
el que la obsesiona y  la varía el humor.

A l amigo Bontempelli se le ha olvi­
dado que al principií>—en el Principio 
del Principio, c o m o  d i c e  Puyard 
Kipling en sus cuentos de niños— Eva 
desconocía el traje y, sin embargo, se 
las trajo; se trajo las de Caín— en 
todos las sentidos del vocablo, pues 
aun ruando también se trajo las de 
Abel eso fué j'a después, por las bue­
nas, cuando estaban casados e inves­
tidos de la nueva categoría. Cuando se 
tr^ ĵo las de Caín no tenía traje niugimo. 
Otros autores, s i n embargo, disien­
ten y  dicen que Eva, nuestra madre, 
al p r e p a r a r  la escena de pun­
tos suspensivos, iba ya 'vestida de Eva, 
El, que era un Adán, no se ocupaba 
del traje; pero ella...

No sabemos; no podemos asegurar 
nada en este asunto, que es uno dé los 
más delicados y  sutiles que existen en 
el mundo. De él arranca la humanidad 
y  la inhumanidad. Por eso, realmen­
te, la ocurrencia de Bontemp'sUi es 
apetitosa y  tentadora.

Más apetitosa todavía vestida por 
Manolo Fontanals, ausente de nuestra 
escena durante tanto tiempo y  rea­
pareciendo ahora con tres decoracio­
nes exquisitas.

Aseguramos esto, y  todo lo que an­
tecede, completamente libres de inñu-
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jo extraño: para que pudiera ser de 
este modo, hemos procurado quedar­
nos como José cuando huyó de la se­
ñora de Putifar. Los trajes influyen 
también en nosotros. Is^osotros cono­
cemos a determinados húsares ele Pa­
vía, —  pongamos- por ejemplo— .que 
habrían sido en este mundo de otry 
modo si no hubieran sido húsares. Hay 
también la idea de que la mujer se 
debe poner los pantalones del marido; 
hay en la historia— a de eai20-
nszos— calzones a tos que se íes atri­
buyen determinadas cualidades... mus- 
solinescas. Nosotros, en \Ó£ta de eso, 
para escribir estr.s lincas nos hemos 
preparado como quien va a tirarse al 
m âr a la hora del baño. Como no sea, 
pues, que la “ capa Rtmosíérica” que 
nos cubre pueda influir en nuestro áni­
mo, escribimos estas líneas despojado.? 
por completo de todo factor que influ­
ya en nuestro juicio.

EIST U N  E N TR E A C TO  
Los que ram onizan  
y los que ram onean

Y  a propósito.
Con motivo de un personaje de esta 

misma comedia, del doctor que forma 
su diagnóstico sin v e r  al enfermo, 
aprovechando las ausencias de éste, y 
auscultando, en cambio, sus butacas, 
su servicio de té, los enseres todos de 
su 'USO, han coincidido varios críticos 
en recordar a nuestro Ramón Gómez 
de la Serna.

Oportuno el recuerdo no ya por ese 
Doctor, sino por toda la olira. La ocu­
rrencia central de la obra, pudiera ser 
una greguería, — y no de las más suti­
les— d̂e Ramón. Con una diferencia: que 
Ramón ahinca más, continúa escar­
bando, siempre hacia ade.ntro, sacán­
dole la entraña a la observación que 
le sirve de apoyo, híista hacernos ver 
las entrañas incluso de lo arbitrario, 
y  este italiano, en cambio, hace un re­
bate y  .busca como anécdota al mar­
gen, una peripecia, que pueda salvar 
el enredo teatral de la cuestión pero 
no su tuétano mismo.

Ramón le quitaría la piel: el ves­
tido de la carne; y le quitaría la car­
ne: el vestido del hueso; y  el hueso: 
el vestido del tuétano. Y  cuando lle­
gara al tuétano, lo echaría al puchero, 
como es la obligación de cualquier cas­
tellano viejo, para que diera sustancia.

Pero no es esto lo que quería decir. 
Quería decir que ahora, cuando se 
hrbla de regeneración del teatro en 
cada esquina y  se for5iian y  planean 
teatros de avanzada, vanguardia y

P O E S IA  Y  PRO SA
— Para mi, m  ia vaia, lo capitai es el am,or. 
~ P v£ s  para mi, lo es el capitai.

Dib Gobi,—Madrid.

experim entación, es lamentable que no 
haya sonado e.l nom bre d e  Ramón 
como el único que puede ofrecer un 
teatro qu.e pueda parangonarse —  y 
m erendarse —  a todos los ensayos de 
pÍTiietas n u  e V as  que andan por 
esos .mundos y  de que nosotros tene­
mos noticia. .

No nos atrevemos a decir que una 
obra 'de Ramón pudiera sostenerse en 
un cartel de teatro corriente -soste­
niendo de paso la taquilla el tiempo 
necesario para no causar perjuicios al 
bolsillo d e 1 empresario. No sabemos 
nada. Pero si podemos asegurar que, 
hablando do teatro de excepción, no 
hay en España nadie que pueda ofre­
cer tal cantidad de riquezas positivas 
como las amontonadas por Ramón en

uña docena de comedias que, escritas 
hace diez años, cuando nadie hablaba 
todavía de renovaciones, siguen hoy 
más avanzadas — y más sólidas —  que 
los cien mil ensayos que aparecen en 
los escenarios de vanguardia.

Aquí, donde se dan los genios por 
parejas homonímicfs unos con don y 
otros sin él, y  tciiemos a don Miguel 
(Unamuno) y  a Miguel (Cervantes), a 
don Jacinto (Benavente) y  a Jacinto 
(Grau), ¿no puede también aparecer 
en los carteles a más de don R.smón 

.(Valle Inclán) este Ramón a secas?
Nosotros, por nuestra parte, pro­

metemos ocuparnos en otro lugar y 
sen.i-mente del aspecto teatral de Ra­
món, tema inconcebiblemente inédito.

M a n u e l  A B R IL
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C h i s t e s  d e  t odo el  m u n d o

IN V E N T O  M A R A V IL LO SO
para volver loi cabellos ¡t su 
color primitivo a loa quincf 
dias de darse una loción diaria 
con el Agua Colonia “ L A  CAR­
M E L A ”  no mancha la piel ni 
la ropa, pudiéndose emplear 
como perfume en los usos do­
mésticos; su acción es debida 
Ü oxigeno del aire, por lo que 
constituye una novedad; a u 
aplicación se hace con la mano.
V en ta  todaa parte«, y  autor N , L ó  
p e í Caro. S ^ tia g o , y Sucursal dt 
B arcelona, Caspe ,sz, donde se diri 
g lrá  la correspondencia. Isla  de Cu 
ba, pidaae con el nombre de A ^ s  
de C o lcJia  del profesor N . L ó p ei 
Caro, República ArRíintína, en toaar 
partes. / O io  I Cuidado con las im t 

tacioües  11 fa ln ficaciottes.

s a n t i a g o

El señor Bluman, con una borra- 
ehera estupenda se confunde de fuar- 
tC' en el hotel, y  entra de rondón en el 
icuarto de una señora, que le recibe 
a silletazos. B5 señor Biuman, son­
riendo, se sienta on una butaca y  ex­
dama,;

— ^¡Qué a gusto se encuentra unn 
[■n gu casa! ,

Ds Viele, Berlín,

— Hoy he comido en un Garitón dos 
dorenas de ostras, lenguado frito, clia- 
tc-ubriand, Peche M elva..., una bote- 
ll;a de Champlagine, ¡todo por dos 
marcos !

— ¡Hombre, eso no es verdad!
— N o; ¿pero no te parece muy ba­

rato?
De Spangler Blatter. Francfort.,

RON BA C A RDI
Seller visitaba a la viuda Eedollc to­

das 'las mañanas y  "tomaba el té  con 
«lia,

— ¿Por qué no te casas con la. 'V’iu- 
daV-—le preguntó un Rniigo.

— He pensado muchas veces eso—  
di,io Seller— pero, ¿en qué voy  a em- 
-plear el tiempo por las mañanas'!’

De Kasper, Stokolmo.

E l pordiosero.— ¿Tiene usted un po­
co de pastel, señora, para un pobre 
hombre que no ha probado bocado 
hace dos días?

—-¿Pastel? ¿No le basta con nr 
pedazo de pan?

E l pordiosero.— De ordinario, sí, se­
ñora, pero hoy es mi santo.

De P it t  Panther.

—-¡ Qué niña más bonita! ¿Qué edad 
tiene?

— Dos meses,
— Y. ¿es ía más pequeña de usted?

De Carnegie Puppet.

“ Every day you probe my wound! 
You don’t know you hurt me, doc 
tor,”  said a 'wotmdcd soldier in ; 
liospital.

FRICOT MAS AGE liieìénico, coTtiDleic* 
dfi] afeìtatìo, Extgld  la'inaTca \  .¡ 

\as buenas‘D2luqueTÌas ' i
F , B c fr ia n  .H o sp ita l  ,113. B a rc e lo t ia

“ Well, we must try to find the bu­
llet."

“ But why didn't you say so before? 
I ’ve had it in my pocket aU the time! ”

—-Bdeíst H umor, Madrid.

Publicado en The Passing Show.

TR A D U C C IO N

— ¡Todos los días me sonda ustjed 
la herida! No sabe usted lo que me 
hace sufrir, doctor— decía uil soldado 

■ herido, en el hospital,
— listamos tratando de encontrar 

la bala.
■—Perro, ¿jmr qué no me lo ha diclio 

usted? La tengo en mi bolsülo hace 
tiempo!

EH' huésped mirando la cuenta del 
Hotel:

— Camarero, han dejado de incluir 
íi.Igo len esta cuenta, .

— ¿ E s  p o s ib l e ?

—Esta mañana, et propietario, me 
ha dado los “ buenos días” y  no han 
¡iuesto su importe en .la cuenta.

De Pasquino, Turin,

— Bautista, ¿quieres ir a esperar a 
mi suegra a la estación? Toma cinco 
francos para tí.

— ^¿Y si no viene?
— Te  daré diez.

De Le Rire, París.

El director de un periódico local es­
cribió en su diario: “ Ayer compré 
cuatro libras de azúcar y  encontré 
media de arena. Si el vendedor no me 
envía la media JÍbra de azúcar que 
falta, publicaré su nomhr« en este 
periódico” .

Durante todo el día, recibió nueve 
medias libras de otros tantos comer­
ciantes.

De Wisnner Kleines Witzbla.tt.
Viena.

El' profesor siempre llevaba su re­
loj en el bolsillo derecho del chaleco. 
Una mañana se le olvidó. M iró a toda 
la clase y  dijo a uno de los chicos oue 
^uera a su casa y  le trajera el reloj. 
Cuando el chico iba a salir, el pro­
fesor sacó ©1 reloj del bolsillo iz ­
quierdo y  dijo al muchacho:

— Son las nueve y  cuatro minutos, 
tienes que estar <Ie vuelta antes dc 
lap nueve y  media.

De VUk, Berlín,
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R R E I P O N D E N < I A *
U Y ^ ^ P A R T K U L A R c .

«s >  ^  ^  ^  C=.

Elfas.^5 a la  m u c a . .

Dns cuantos n<ís m anda Elia? 
certificados y  todo, 
y son dos m ajaderías 
taíi enormes, que no hay modo.

Emilio. K. A lgo rfa . (Vfucaya,) —

P ara  tener usted, m i respetable 
am igo, la refu lgen te edad de 
catorce anos, no est^n mal los 
Hlbtíjos- H ay  quien los hace peor 
:i los cincuenta y  nueve, Y  yo 
mismo llegaré a  los cien, estoy 
sejíuro, sin saher hacerlos. P or lo 
tanto, si usted se aplica, (luizá 
pueda acabar acertando con nues­
tro gusto, lo cual no es un impo- 
í^ible porque somos iTiás fáciles 
dc convencer que una tanguista 
cl.^^spreocupada; o que dos tan- 
ytiistas que, estando juntas, toda­
vía se d e j a n  convencer más 
pronto.

Lanace$a. EscOTÍai,— £1 chiste 
es de un verdor m arranisim o. V  
el dibujo, si no es tan verde co­
mo el chiste, está m uy verde co­
mo dibujo, Y  aquí los dibujos 
lus querem os bien m aduritos. E s ­
tudie, estudie dibujo, y  nos dará 
usted una a legría  m uy grande si 
lo aprende,

Don Jnaii Tenorio, Cádiji.— ¿ De 
m anera que usted, parodiando a 
tu  hom ónim o, no tiene inconve­
niente en d irig irse  a B u e s  H u- 
ifo a  diciendo

aguí está, dan Jucn Tenorio  
para qiííí-'ii qitíúra oigo de éJ..,?

Lo malo es q u e 'n o so tro s  no 
ciueremos de usted absolutamente 
n ad a ...

N i los versos que son pésim os, 
ni la prosa que es idiota, ni las 
ilustraciones que son peores que 
un v ia je  en carro desde M adrid 
a Canfranc.

Qniqne. Z a ro g o ía----- Se apro­
vecharán a lg u n o s... Dos, tres, 

Re-

H. D, O, Madrid
¿ Su  esposa a  Juan ha engaña- 

[d o ? ...
1 Pues m e tiene sin cuidado 1*.,

cuatro. ¡ ya  verem os !
cuerdos a la  Pilarica,

'Mero. Madrid

Caro am igo : más que Mero 
erea un besu£0 eDtu'e,

„  S . G. M a d r I d „ S u  articu lo  (ó lo 
[ue sea), titulado E¡ lííííjiio aven- 
liírfTo, en prim er lu gar no tie- 
le  gracia, y  esto es lo malo, y  en 
segundo lu gar no tiene lógica  (ni 
í l ic a  n i psicologia) y  esto es lo 
« jr .  En v ista  de todo eso, va  a 
i^estdna, ; y  esto es lo m e jo r ! ,,, 

*■__ J-
Jos¿ P e ílc o  dc lo  R n e d a _ A  pe-

fiar de que aquí leem os al mes 
n i i t c l i o  m ás de qoiinientos a r ­
tícu los y  m isivas de espontáneos 
tenem os tal m em oria que coiio- 
cemos la letra  de todos los pel- 
tiiñzos que nos honran con su 
sabiduría. Adcm áS; y  como aquí 
tenemos de todo, pues tenemois 
un grafo logo  qué es ua hacha y 
al que no se le escapa nadie por 
Kgero que vaya . Esto quiere de- 
tjír  ̂ caballero nuestro, sín amba- 
feíes ni tonteríasr que usted es el 
laísm o S O C I O -que, con el nombre 
de El niño hurañO;, nos largó 
hace tiempo ima escam andróm i- 
na inadm isib le; y  luego una ca r­
ta intolerable al ver que no la 
adm itianios porque no nos daba 
la yana de que nuestros lectores 
enferm asen del hígado. E n  vista  
de lo cual> y por los conceptos 
t^ertidos en la  susodicha carta, 
.\ue han encendido el odio más 
a fricano en nuestro corazón (ha- 
hiiualinente tan noble) le com u­
nicam os que entre usted y  nos- 
ctros no puede haber ya  jam ás 
nada de com ún, ni es posible el 
M vido, ni f^ t ib le  el i^erdón^ ni 
decoroso el abraco de V erg ata , 
] L lo re  usted, como nosotros he- 
jifos llorado al v er  aquella  in­
ju stic ia  suya, y  ní m edia pala* 
bra m á s ! . . .  ¡ j A d iós para siem ­
pre !1 . . .  iT e ¡Ó 7i ráp ido ).

pollo M arcelino. Madrid,

Serás pollo, Marcelino^ 
pues que lo dices en serio ; 
pero eres tam bién pollino, 
y  esto no es ningún m isterio ...

V no ea un m isterio porque, en 
lu gar dc caltártelo, te em peñas en 
hacorlo público con «saj procaz

tan atroces que nos envías- C la­
ro es que no los publicarem os pa­
ra evitar que toda España y  la 
m ayor parte de A m érica  se en­
tere de lo borrico que eres. Ese 
favor, por lo menos, tendrá» que 
agradecernos.

Cañete« Madrid.
[ E so  es m uy m alo. Cañete 1 

¡ Cañete, a  la porra v ete !

S. P. L, Mddrid '̂— ‘De orto;¿ra 
Ha andamos m uy mal, pero dc 
pata andamos m ucbisim o peor. 
P or supuesto, cómo vam os a au ­
llar bien con una pata mala.

Constante. AlíGaate.
Ese cuento que Constante 

nos m anda desde A licante 
es la m ar de repugnante 
y ya  hemos dicho bastante,

El del balandro.'— ¡Haga el javor de mirar por 
donde va...!

De 7'¿« Pm rárf Londres,



22 B U E N  H U M O R

B m N  m U M O _ R f í

M L  P U B lL ílC í

Para to inaT  paT tt en este Concurso, es condición ¡ndispeníahle qn< todo envío de chistes venga acompañado de su corres pon di ente cupón y coji 'a 
firiQa del remiíente a l pie d  ̂ cada ca arlilla , nnDcd en carta  aparte, aunque al publicarse los trabajos no conste su iiomb’ e, siuo un psein3óniniOt si a ij 
lo advierte el intercsaüo. En el sobre indique se; »Para el  ̂Coocurso de cííjsfess. ,

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de los publicados tn cada número.
Es condición indispensable b  presentación de cédula personal para el cobro de los Premios.
lAhl Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables lo i que Mg\iren|[como antorei de los misiros.

— Vengo a  ofrecerm e a usted 
como concertista.

— ¿ Y  cuánto pide por su tra­
b ajo?

— Q uinientas pesetas diarias,
— ¡ U sted  d e l i r a !
— ^No, señor. D e  arpa... .

Vicente de Castro.
Puente de V allecas.

E n tre n iñ o s :
— O ye, Periquin, ¿ es verdad  

'|ue los barcos tienen patas?
— ¡ Claro que s í !
— Kutnncfi.'i, j lo s  s u b ra a r i­

nos... ?
— Tam bién. P ero  esos andan 

de rodillas.
Cli ispi ta.— V al lad oí i d.

E l profesor.— O isa j don Joa- 
quinito, ¿sab ría  usted ponerme 
un ejem plo m aterial de iutangibi- 
lídad ?

E l tiiño.— S í, señor : la fíuíta- 
rra  que me pusieron los reyes el 
año pasado.

E l profesor,— ; V  quién le  ha 
dicho a usted que eso no pue­
de tocarse?

E l niño.— Y o  m ismo, que he 
I '-obado.., Y  como no sé tocar­
la, pues no puedo.

H. D uros.— San Fernando.

A nim alada, .
El perro {a la  fo ca .)-—M e 

asombra, señora, cóm o no os 
asusta pasar las noches a oscu­
ras y en sitios tan solitarios.

La foca.^— ¡ G il, no crea usted i 
í Las noches las paso con el íoco !

T egaru  L.— H elsingfors.

— A y e r  vi  ̂una caricatura de 
Elasco Ibái'íez.

— ¡ R e d i e z !  I Y o  no s a b ía  q u e  

e?e  s e ñ o r  e ra  c a r ic a tu r is ta  I

G. C arb a ja l.— Albacete.

En 1,1 taquilla de un teatro de 
ios pocos que quedan que hacen 
y¿ñero chico.

El espectador..— Dos entradas 
peñérales.

El taquülero.— P ara  / ns gra­
nujas no ]tie quedan.

E l prem io del ckiste correspondiente 
a l núm ero an terior h a  sido  declarado 
desierto.

P A S T IL L A S  D E  C A F E  Y  L E C H E
VIUDA DE CELESTINO SOLANO

Prim era m arca m undial L O G R O Ñ O

(jEnferm os de la vísta!! 

N O  M AS M IO PE S , PRESBI­
TA S  N I V ISTAS DEBILES
Con solo friccionarse en las sienes con 
el maravilloso prodüclo italiano, de fttnia 
inuniiial LOIDU, evitareis el uso de lo; 

lentes y adquiriráis una envidiable vista, incluso las personas sep­
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MA D R I D

E l espectador. {Pegando  wtr 
pifilsiaso al taqu illcró ),— í ¡ Yrt 
say m ás honrao  que usted ciri- 
L-uenta veces ! 3 '

U n adm irador de Frnnco.
P u erto  de Santa M aría.

— ¿Q u é tal te  trató .nu  acnígo? 
-^ M e  recibió con los brazos 

abiertos..,
-— Y a  te d ije  y o ..,
— ... y  me arreó  dos bo Petadas, 

CbínítO-— V alladolíd .

D os amií^os están comiendo 
ciicf.rcmeiite en im restaurigli te y 
uno de ellos derram a el salero y 
hace caer una copa de vino.

— ¡ Hombre^ ten cuidado qtie 
lias, tirado  el vino 1

— i Sí* pero ba sido con sa­
lero I

M u r mu rador,— Ceuta.

Rl colm o de un gufi^dia :
Pedir a una señorita la licen- 

c i i  pfira llevar la carabina  por la 
calle.

Juan R, Calvo,— G uem ica.

Entre lemán es.

O tto,— ¿ T ú  crees ¡ine hnhrk 
t'ijil olución ?

H ans.— 'No, ■
Otto..— ¿ Y  por qué?
Hans.— í Porque lo ha p rohibi­

do el Gobierno !
K am u ilo ff.— -Barcelona. •

— En qué se parecen una ba­
llena y  una chica que va  cotí el 
cántaro a la fuente?

— En que las dos van por el 
aíTua,

Juan Casals *‘ C asa lin í’\

.— -Scííoritaj ¿sería  indiscreto 
preguntarle su edad ?

D e  ningún modo [ I l-o in­
discreto sería  saberlo 3

Carm en Góm ez,’— V allad olid . •

En una libreria  :

— ¿ M e  da usted S eU  persovn- 
;es en busca de autor?



—-Im posible. N o tengo má.s 
qtie uno.

.— i Pues y  los otros?
— Se hau ido vetidiencio, ■

. C linio G u tiérrez Garrote.
San Seiiastián.

E n tre  paletos.

— ¿ Cóm o andas, chico ?
— -Medianamente, E l mèdici 

dice que no estoy bien del cele 
ti'o.., Pero hace días estaba peor

— Pues celebro  que sigas me­
jorando.

M igina,— B adajoz.

E n tre amigos.

— Y o  hubiese querido v iv ir  c 
la época de Ciiíndasvinto.

— ¿ P o r  qué?
— i H om bre I ¡ P ara  estudiai 

níenoa H istoria  de E sp añ a! ' 
Pepe de Constantina,— Sevilla

líl com isario.— ¿C óm o se lla­
ma Ksted?

E l -detenido.— M artín  Galas.
E l com isario {o ¡os giiardiaí!]

B Ü E N  H U M O R

— ¿Q u iere  usted una pasta?— 

[d ijo  Casta 

iirviendo el te al poeta que esti 

[escribe

y  d ijo  el v a t e : — S í;  quiero unf 

tpast-̂  
D entífrica  de Orive.

23
— La por'.era.— E l profesor de 

arntonia.

P edro Soria.— ^Madrid.

E ntre cocineras.

— O ye, N icanora, me ha dicho 
ei lechero que desde que no le 
com pras te echa m ucho de m e­
nos.

— Pues d ile que rniente desca­
radam ente, porque cuando me 
echaba de nienos era cuando le 
compraba*

"A lvaro del Pinar. 
San Sebastián.

— ¿Q u é d iferen cia  hay entre 
[11 estilo arquitectónico árabe y 
n am igo que se v a?

— ^Que el estilo es m u d ejar; 
' el amiiío que se va, mus deja  

M A R ,— ja é n

— Cuál  es el colmo de un ha 
ÍLono afónico ?

■— Ten er aita -vos  en su casa,

■ A la i- lío  ba-̂ — M elilla,

E n  un restaurante,

— ‘O iga , niozo. E se  caballero 
' e al lado le  ha tirado una bo­
tella de cerveza  al camarero,

— j B ah  1 : U na botella de cei 
eza no le ha hecho nunca dañt 

n adie I

U no de la porra,— ^Madrid, .

E l m endigo.— ; Un bien de ca­
ridad, señorito 1

¿ Y  quién es el ¡juardia que ha 
v tm d o aquí con M artín  G alas?

E l guardia a lu d id o ._ Y o , se­
ñe r com isario, pero usted me 
perdone, que no lo vo lveré  a h a­
cer más.

U n pacense.— -Badajoz.

F e jin  y el filósofo.

E l filó so fo  (en ttn derram e de 
cru c lic ié íi).— j S i, am igo m i o ! i  
; Todo es como se quiere quc^ 
se a ; pues, si no lo querem os, lo^t 
que es no es lo que es I ^

P ejin .— .¿ Y  cóm o es usted lo 
que es?

D adínír.— L as Palm as.

— J Cuál es el colm o de un cie­
go?

.— E ncender una luz para acoli­
tarse.

E . A rn a u  M elilla.

L a  inquilin a .— ¿ Q uién  es ese 
vecino del tercero que arm a esos 
e,=cándAlos tan feoom enales ?

ARCAS INVISIBLES
Empotrada el arca en la 
pared, ésta queda lisa y 
Ein salietites. La caja  se  
puede tapar con el papel 
o la pintura del decorado 
y colocar encima un 
cuadro. Asi quedará del 
todo oculta. Tengo estaa 
oajae en muchos tam a­
ños. Precios modicos. 

Pedid catálogo á
MATTHS. GRUBER
Apartado 185, Bilbao

E l transeúnte,— ¡ H om bre, qué 
casualidad ! t N o llevo ni una p i­
rra  gorda en el bolsillo ! ; Sólo 
lievo im billete de cien p e se ta s!

E l m endigo.— ; N o importa, ca­
ballero ! ; Si quiere usted, le pue­
do d ar la v u e lta !

V aldaga,— Barcelona.

Lenguas raras.

Disputaban un inglés, un fran ­
cés y  un sevillano sobre las ra­
rezas dc sus lenguas respectivas.
. .— M i idioma-— d ijo  el inglés—  

ser de rara y  d ifícil pronuncia­
ció n ; ingleses decir Ciieaspir y  
escribir Shakespeare.

A  lo cual respondió ei francés i
— En la F ran cia  escribim os 

Rousseau y pronunciam os Ruso.
— Y  czo, ¿qué tiene que ve

U W IO f í  C O M E R C I A L  0 1  A C K I T E S

Salgado y Compañía, S. A.
Com pradores de aceites de 
oltva. Venia exclusiva di 
consum o in terio r de España  

O fic ina s : Ríina^ 45 dLip., M adrid

C U P O N
c o rre s p o n d í en te a l ijü n i. 263 dc

B U E N  H UM ÜK 
que deberá acompañar * 
todo trabajo q«e se no» 
remita para el Concuño 
permanente de chiatei o 
como colaboración e* 

pontánea.

— dijo  el andaluz— ^;on lo que en 
iM lengua ocrurre? P u é ez ná ; 
en Zev'iya tóos ezcriben diés 
sentim os, y  ze  lee líem p re ¡ una 
perra gorda !

Zapurito.— San Fernando.

— -i E n  qué se parecen los ju e ­
go* de cartas a los deportes?

— En q u e  tienen ases que 
tri un fan.

Sotam ,— Ceuta.

D iferencia  entre una verbena y 
un cem enterio :

Q ue la verbena tiene tíos-v ivos  
y el cem enterio tíos muertos. 

A le jan d ro  Guai^nino,— Tánger.

E l colmo de un torero:
E star a oscuras con tra je  de 

Itices,

Feliciano Juárez, 

San Sebastián.

— ¡M i capitán, se va usted a 
quem ar las espuelas !

— L as botas, querrás decir,
.— ] L as botas se las ha quem a­

da tisted y a  [

U n malagrueño,— M álaga,

— ¿ En qué se parece un oñcial 
ii’ oro a  un gaditano?

— ü.n' que el olicial es caid y el 
otro es de Cài.

José P érez R u iz  A.lhuceraas.

LTn m atrim onio se prepara pa­
ra salir de v ia je , y  estando la 
scucirà m etiendo ropa en uno dc 
los baúles, pregim ta al m arido : 

— ¿ Y  íu chaqueta?
— H a fallecido.
— i Q ué dices !
.— Si, m ujer, ; E stá en el o liv  

M mido 1
1... Conde Ensada-— Zaragoza,

— i  Cuáles son los hombres que 
niás espera;.?

— -Los carpinteros, que se pa­
san la vida  haciendo cola.

Pelopez,— Palenci.-i,

Teniendo la tos que tienes 
cu rar no se concibe, 
ha de desaparecer tan sólo 
tomando Jarabe O R IV E ,

D ecía  nn inglés a un andaluz, 
ponderando la  velocidad dc Ins 
trenes de su p a is :

— Y o  salí lui día de Londres 
y  a  las dos horas estaba en B ir- 

iucíha'n.
-— -Eso no es correr— respotiflir'i 

ei andaluz— . Y o  una vez. en 
!-e\ ij'á, tu ve  una bronca con el 
je fe  de estación, le fui a dar una 
bofetá, arrancó el tren y  le la r ­
gué la torta al je fe  de la est.ición 
de Curdoba-

F .  M .— M a d r id .

Un médico, al darle c ic ila  re. 
ceta a un enferm o, le dice :

— Esto lo toma usted dos dia^ 
seguidos y  salte el tercero, y asi 
todo el mes.

A  los tres dias, los vecinos 
sorprendidos por el estruendo 
que arm aba el enferm o en su ha- 
biiación, subieron alariiiados por 
SI habla perdido el ju ic io ;  y, en­
contrándole dando unos saltos 
espantosos, le  preguntaron poi 
riué hacia eso.

■— Pues nada, señores, que el 
m édico me di ô que ¿omara i:i 
ri'edicina dos días seguidos y  sa l­
tase el terceto, que es lo que es­
toy haciendo.

Serete.^— S ev illa..



p a r is  y  aEHÜN
Gfiiu premio

y
Medallas de oro BELLEZA No dejarse enganar» 

Exiian siempre es­
ta marca y nombre

belleza

A g u a  d e j C o l o n i a  «  A . r g c n t »  d a ­

s e  « P r i m a v e r a »
exuberante. P recio  : desde i .75 pesetas a 8,50 pesetas, 
setfún cabida.

Agua de Colonia “ Belleza“ cla­
se “ Flor selecta“
te perfum e de las m ás delicadas flores. E s  el sirabo- .
ki ae  U  distinción. P rec io : desde 2,23 ptas. a 13.00 pesetas. 
se£Ún cabida..

Agua dc Colonia “ Aromas del Mon-
f / y í i  l a  m ás aita concentración; perfum e incom parable, 

aristocrático, intenso, varonil. En friccion es o bien 
m ezclada con aKua, tonifica el sistem a nervioso, forta lece las 
íibras m usculares v  com unica al cuerpo insuperable bienes­
tar. P rec io : desde 2,50 pesetas a iSjOO pesetas, según 
cabida.

Depilatorio Belleza ^eÍ.¡do'GRXN; p r e ­
m i o , H an certificado em inencias m édicas e higienis­
tas, que el D epilatorio B elleza  es un preija rad o ra­
cional, cicntKicü, práctico, inofensivo e h igiénico. T ie ­
ne fam a m undial para  quitar de ra iz  el vello y pelo 
de la cara, brazos, cogote, etc., sin perju d icar el cu ­
tis. R esultados rápidos y  sin m olestia iiinguna,

E S  E i-  I D E A L  Rhum Belleza f u e r a  c a m a s
A  BASE DE NOGAL. B astan unas g o U s durante seis 

dias para  que desaparezcan Jas catias devolviéndoles su co­
lor p í  bui t i io  con extrao rd in aria  per/ección U sándolo una o 
düs v e c e s  p o r  s em a n a , s e  e v i i a n  lo s  c a b e U o .s  b l a n c o s j  pucb 
siu teñirlos, les da color y  v id a . E s  inofensivo hasta para 
los herméticos. N"o iiiancba, ensucia ni engrasa.

' Í H T ' Í T i t í í - r  iíasta  una sola aplicación para  t in tu ra  W in ie r desaparezcan las canas. S ir­
ve p a ra  el c a b e l lo ,  b a rb a  o bigote. D a  m atices P e r f e c t a ­
m ente naturales e inalterables. P ídanla n e g k o  v
CURO, CASTAÑO N ATO K AL CLARO, E s  1» m ejor, m as practica y 
cnás económ ica.

Otras especialidades marca B E L L E Z A : LO C IO N  cutánea contra las, arrugas, granos, asperezas, etc. C R E ­
M AS Y P O L V O S para el cutis

D E V E N T A  en las p rin cip ales p e r íu m e ría s , d ro g u ería s y  fa rm a cia s  de E s p a ñ a , A m é r i c a  y  P o rtu g a l. 

F a b r i c a n t e s :  A R G E N T E ,  H E R M A N O S ,  B a á a l o n a  ( E s p a ñ a )

LA P A Q U I T A
N U E V A  F A B R I C A  D E  P A P E L  C O N T I N U O

DE

B A L B I N O  C E R R A D A
41. A N T O N I O  L 0 P E 2 ,

- T E L E F O N O  2 3 - 3 3  M '

(A CINCO MINUTOS DEL PUENTE DE TOLEDO)

= =  M A D R I D  —

S E  F A B P I C A  T O D A  C L A S E  D E  P A P E L E S  D E  E D I C I O N ,  S A T I N A D O S  F I N O S

D I B U J O S ,  E S C R I B I S ,  E T C ,

ALMACEN: Plaza del Matute, 6. Teléfono 50-05 M



C R E M A

E c o  N S T  I ­
T  U Y E N T  E

Es un preparado único, con propiedades ma* 
ravillosamente curativas  y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas et 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas* 
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arru^fas, sur­
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas, 
y devuelve  al rostro  su tersura y lozanía

D E P O S I T A R I O
U R Q U I O L A . —  M A Y O R ,  

M A D R I D  i = :
1

P R E N S A  N U E V A , Calvo Asensio, 3. Madrid.



B U E N  H U M O R

E L  E T E R N O  G A L A N T E
ELLA.-—Pues yo tengo aproA n^adaa^ î^ '̂^elaed£^d ^u^erej^resento.
E L .—̂ Caramba: pues nadie lo diría. La creía más joven.

Dib. A L P B Á .


